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bileo, porque de cincuenta y dos. en cinc.uent11, y dos años tie• 
nen muy solemnes fiestas, con grandí~imas ceremonias segun 
despues trataremos. Contados estos cincuenta y dos años, tor­
naban á contar de nuevo por la orden afriba puesta otros tan­
tos, comenzando de Cetodttli, y luego otro$ y otros; pero siem• 
pre comienzan del conejo. Así que con esta manera de con­
tar tienen memoria de ochocientos cincuenta años, y saben muy 
bien cada cosa en que año aconteció, que rey murió y que 
hijos tuvo, y todo lo de mas . que. toea á la. historja. 

€AF.ITULO 90 .. 

<lnco soles, 'l.1fe son edades~ 

Bien . alcanzan estos de Culhúa que los. dioses criaron el 
mundo, mas no ... sabeo como;· per.o segun ellos fingen y creen 
por las figuras -y fábulas que de .ello tienen pues afirman que han 
pasado despues acá de la. creacion del mundo cuatro soles, sin 
este que ahora los alumbra: dicen. tambien, como el primer sol 
se perdió por agua, con que se ahogaron todos los hombres 
y pei·eeieron todas las cosas criadas. El segundo. sol p~teció 
cayendo el cielo sobre· la tierra, cuya caida malo la gente y 
toda cosa vh:a; dicen que entonces había gigantes, y que so_n 
de ello' los huesos que los españoles han hallado _cavando mi­
Das y sepulturas, de cuya medida y proporcion. aparece co­
mo eran aquellos hombres de veinte palmos en alto: estatura 
es grandísima, pero cert'16ima. El sol tercero faltó y se consu­
mió por fuego, porque ardió muchos dias todo el mundo, y m1;1• 
rió abrasada toda la gente y animales. El cuarto sol feneció 
por aire: fué tanto y tan recio el viento que hizo entonces, que 
derribo todos les edificios y árboles, y aun deshizo las peñas, 
mas no perecieron los hombres, sino convirtieronse en monas. 
El quinto sal que al presente tienen, no dicen de qué mane• 
ra se ha de perder; pero cuentan como acabado el cuarto sol, 
1e obscureció todo el mundo, y estuvieron en tinieblas veinte 
y cinco años continuos, y que á los quince años de aquella es• 
pantosa obscuridad los dioses formaron un hombre y una mu­
ger que luego tuvieron hijos, y de allí á diez años apareció el 
sol recien criado y nacido en dia de coneJo, y por eso trae11 
)a cuenta de sus años desde aquel día y figura. As1 contando 
de entonces hasta el año de 155'! á su sol 858 años de mane­
ra, que há muchos que u~an de escritura pintada, y no sola­
mente la tienen desde Ce Tochtli que es, comienzo del primer 
año, mes y dia del quinto sol, ma~ tambien la usaban en vi­
da de los otros cuatro soles perdidos y pa~ados; pero d!'jában• 
las .olvidar diciendo que con el nue'l'O ~ol, nue~as debinn ser 
todas las otras co•as: tambien cuentan que tres d1as despues que 
ªP.areció este quinto sol se ml11•ierop los dioses, y que andan, 
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-do el tiempo nacieron los que al presente tienen y adoran, y 
por aquí los convencían los religiosos que los e-0nvertian. á 
nuestra santa fe. 

EL EDITOR. 

El laconismo y precision conque se ha explicado Chimirl• 
pa1n en uno de los puntos mas interesantes á la historia me­
xicana, suponiendo á. sus lectores instruidos radicalmente en lo 
que ahora ignoramos, pues él cuidó de hacerlo por medio de 
otras ol,ras que bao desaparecido; me obliga á dilatarme mas de 
lo que quisiera, y co11venia eu un episodio ó d igresion que pare­
cera agena de la hi~toria de las Conquistas de Cortes, objeto 

. principal de e,ta obra. ¡,Pero como bé <le callar cuando se tra­
ta del honor literario del pueblo mexicano? ¡,Cómo, cuando los 
españoles osaron presentarlo al mundo bajo el asfecto de una 
borde inrnunJa de salvages, siendo preciso que e pontifice de 
Roma declarase la racionalidad de los americanos, y que él 
venerable señor Palafox escribiese un tratado intitulado: -Virtu­
des del indio que el consejo de J ndias permitió se imprimiese 
cercenado, porque no convenia que la Europa supiese de todo 
punto de lo que eran capaces los indi~ 
. , _El s1bio Boturini cuyo testimonio es irrecusable nos de­
Jo escr1ta.q las s;goienles palabras en la idea de la Historia ge• 
ner~t de Indias, que pensó publicar (página 6 dice.) ,,No hay 
na~1O~ gentüica que refiera las cosas primitivas á punto fijo como 
la md111na, nos d.í razon de la creacion del mundo, crel diluvio, 
de la co~fusion de las lenguas en la torre de Bábel, de los de­
-mas ptr1<>dos y edades del mundo, de las laraas perearinacio• , b b 

-nes que tuvieron sus geutes en el Asia con años esped6cos en 
sus cu~acteres, y en el de siete conejos nos acuerda la muerte 
de Cristo nuestro Señor; y los indios primeros cristianos que en• 
t~n~1an perfectamente su cronología y estudiaron con toda cu• 
r1os1dad en la nuestra, nos dejaron la noticia como dPsde la 
c~eacion del mundo hasta el dichoso nacimien~o de Cristo, ha­
b,?n paqa~~ cin';' '?il ciento noventa y nueve años, que es la 
misma op101on o computo de los setenta." Por los documentos 
que Boturini halló que le fueron embargados y robados por la 
mano barbara del gobierno español como he dicho en el pró1o­
g?, y que no tuvieron á la vista los escritores que le prec~­
d1eron, me atrevo a decir (son sus palabra~) que no ·rolo pue­
de competir esta historia con las mas úlebres del orbe, sino e:r­
cedertw. 

Para tratar pues esta materia transcribiré lo que lié vis-­
to en lo, manu.;critos inéditos de este autor cl.tsico, coordina­
dos por su albacea el licenciado D. Mariano Veytia que á la 
letra dicen. 

-,,Destruidos los gigantes que moraban -en las inmediacio-

* 
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ne! de Tlaxcálan y Puebla en un con\'ile que les dit>ron los in-. 
d.os, y. donde )os ,t>mbriagaron para darles muerte porque no. 
los. pod1an sufrir a causa de su orgullo y despotirn10 que los 
tema en co11t111ua alarma y sobresalto, cornenr.aron a dedi<:ar­
se con todo esmero al culti\O Je la tierra y á la observacion 
de !os astros, No no~ dicen con puntualidad los historiadores 
el sistema que entonces seguian, ni el órden que guardaban e1t 
su calendario; . pero habiendo observado atentamente de,de los 
primeros tiempos. que el año natural comen1.aba, al tiempo que 
los campos. principiaban a pobhme de yerba nue\'a, que esta 
mantenía. su \'erdor ba~ta que los fríos <lel invierno la ruare.hi­
taban y destruían, y pasado este tornaban. á,. vestirse de nuevos 
retoños, _fijaron ya el cuno <ld año natural dt>sde, uua. á la,otra 
nueva► y, le. dieron el _nombre. de. Xilruill (nu~vi verba) . nume• 
ra~do los. años. y midiendo. et Cl\TSOc solar por t>I r~toñar- de-e!la; 
y• el. _nombre Xihuill que desde entonces dici:on d año es 0l 
que. siempre mantuvo y · conserya hasta ouestro3 tiempo,, sin que 
tenga en la lengt111. Nahttatl otro conque explicarlo; y enseii¡n. 
dolti. la~ experiencia ta!ttas vece~ rc•pt:tida cuantos nño~ corrían: 
que clt-1 órden imarioble y regulado movimicr,to de los astros 
se ori;' naha, la variedad de. estaciones, temperamentos y produc­
ciones de la tierra~ comenzaron á dedicarse a. la observacio11 
de el'os, y con especialidad al sol y la luna, cuya magnitud 
á su rn,ta les presentaba con mas facilidad la obsenac:on de 
su movimiento. 

No entiendo por esto que l1o..sta estos tiempos vivieran 
tan brutos, que ignoraseu de todo punto el curso de estos as­
t~os y sus influencias sobre . la tierra, pues sus producciones y 
d1vers1dad de estaciones se hacen sepsibles ha<1ta a. los irracio­
nales; quiero decir que por- estos tiempos comenzaron á desco­
llar entre ellos algunos hombres mas especulativos, curiosos y 
atentos al curso de los cuerpos celestes, los cuales Ee dedica­
ron á arreglar los c6mputos anuales; y siendoles mas percepti­
ble el cur~o de ,Ja luna por sus visibles y diarias mutacione~, 
arreglaron por ól su año repartiéndolo en 11eóme11it1s de :, vrin­
te y seis d1a<t que las dividían en dos partes iguales cada una 
de á trec~ dias. Co~taban la primera desde el dia que la lu • 
na aparee1a en el cielo, y la llamaban 1lfexto::oliztli, e~to es 
desvelo de la luna. Fenecidos los trece dias comenzaban á con• 
tar la segunda parte que llamaban MecochiliztJi, esto es s111 iío 
de la luna. No be halla autor que diga de cuantas de estas 
neómenias se componía entoncts el año, pero es indubitable que 
las t?\·ieron en lugar de me,es, y así de~pur11 de su corrt>ccion 
no dieron otro nombre al mes que el de l\.ftztli que significa 
]a luna, y aun en su nuevo reglamento conlinuaron la cuenta 
de los dias de trece en trece, como se verá, conse1·vamlo aun­
que en di 11erso modo la division de la neó111enia que hicie, on 
al principio. Tarubieo creen algunos que ya desde estos tiem• . 
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p<>5 numeraban lo3 aüos por olimpiaclas, esto es de cuatro en 
cuatro sciial.lndolos con lo3 cuatro geruglíficos símbolos de los 
elemeoto3 de que usaron despues para sus cómputo~, y esto pa• 
rece vero,;111il ftUe fue,c asi, á lo menos en aquellos tiempoa 
inmediatos Ollles de la correccion y reglamento de que voy á 
)1ablar; pero con certeza uada puede esegurar~e á punto fijo cual 
era el ijlstema que seguian, ni basta donde habían lleg~do ~us 
conocimientos y reglamentos cuando se hizo la correcion, Lo 
que nos dicen es, que nueve siglos despucs de los ura<·anes, en 
un año que fué rniíalado con el geroglifico de un pedernal, (que 
pitrece haber sifo el de tre, mil novecientos uno) se con'iocó 
una gran junta de astrologos en la ciudad ele llueh11ellapala11 
que ya era famosa. y <le numero~ísima. poblacion para corregir 
i;u.,culendario, y reformar sus computos que conocían errados 
st>gun el si~tema que hasta.. entonces habían seguido •. Concurrie­
ron, á esta junta no solo mucho~ sábios asti-ólogos de aquella 
e:iudad, sino 111uchí~imos olros que , inieron de la11 <lemas pobla­
c ione,; y hab:em!o conferido largamentt sobre los errores rc­
c,ono~idc,s. en su~ cómputos <J.uedo. cstablecillo en l.l junta, que 
la <li:racion del 111:.111do <leberia ,liviciirse en cuatro espacios ,', 
edall.:~ c_¡ue cada una había de fenecer á "iolencia de uno de 
los cuatro elementos. 

La primera desde su crcacion hasta el diluvio en que 
el desenfreno de las aguas había padecido tan gran calamidad, 
y 11.~1 llamaron á esta e<lad Átonaliuh que lit:n·almcnte quiere 
decir sot ele agua, y ;1ltgóricamente espacio de tiempo que aca­
bó con agua. La segunda de,<le el diluvio á los ur:,cunc!I, en 
)03 <_;ue a.l impetu terrihle de los vientos habian padt'C:do la se• 
guncla calamidad, y así la llaman Echecatonaliuh qu11 quiere de­
c ir sol de aire, y alegóricamente. espacio de tiempo que acabó 
con el aire, La tercera en que estaban dijeron que habia de 
acabar con fuuo~os terremoto,, en los que padeceria el géne• 
ro humano la tercera calamidad, y as, la llamaron 'l'lachito11a• 
tiuh o T!aloiiatiuh que quiere decir sol de tierra ó espacio 
de tiemp~ _qne ha de aca?a~· con terromolos, y que <lespues de 
e,ta seguma la cuurla y ultima eda<l del mundo, que acabaria 
a violencia del fuego t'n que todo quedaría confümido, y así: 
1~ llamaron Hel<>natiuli que quiere decir sol de fuego, ó e~pa• 
c:o de tiempo que acabaría con fuego. Las voces To11alit1h que 
significa el sol, o 'lonalli que significa el calor del sol, foeron 
las primera, de que ~e valieron pnrn explicar el die, de suer­
te que contaban tanto~ d'as cuantos sote~; y aunque dc~mes ~e 
in\'entaron las voceR Tlacntli q11t> significa clia, o Ccmilhuitl que 
quiere decir el e-.pacio ile un dia, siempre quedaron con poco 
u•o, y haQta nuestros tit>1npos lo general del rnlgo r.o 1•11tieudc 
ni Pe explica por o'lras voces que los de Tonatiuh ó Tonalli, 
E~t:.s m;sn1os las t>xtendieron de~pues á significar uu periodo co-
1111> se "e en las refcr:da, arriba; del mismo modo se valieron , 
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de la voz Xihuitl que significa la yerba nueva para nombrar 
el año, y de la voz Metztli que significa la luna pa1·a nombrar 
el mes hasta el dia de hoy. 

De estos espacios de tiempo en que dividieron la edad 
del mun<lo, dieron á los dos primeros como preterito~ duracion 
fija, señalando á cada uno mil setecientos diez y sE'is años; pe­
r~ 110 h~llo en cuantos _monumentos he reconocido que señala~en 
nr predtJesen la durac1on de los dos futuros· mas sin embar!!'O 

' 0 yo m!l persuado a. que ellos creyeron que habia de ser igual 
á la <le los pasndos. 

. En los tiempos succesivos hacen memoria de haber pa­
·decrdo otra gran calamidad de horrendos terremotos, de que tra­
ta__remos en su lugar; pero la señalan seiscientos treinta y tres 
,auos despues del uracan, y no se halla que hao-an memoria de 
-otro alguno iiniversal hasta nuestros tiempos; co~que si hubiése­
mos de creer su prediccion, y fijar ·en el la dura.-ion de la ter­
·cera edad, habria sido esta mucho 111enor que las dos preceden• 
-tes. Antes ele pasar adelante será oportuno dar noticia de otra 
-céle~re f.íbula que inventaron los indio!! sobre el orígen del sol, 
cons1derando!o como á centro del fuego el mas estimado de los 
1!lementos entre ellos. Mirábanle como á fuente de la luz que 
creían una con él, como a padre ele torios los vivientes anima­
rlos, y co1110 á principio activo principalísimo en todas las pro­
ducciones de la tierra; y así para celebrarle inventaron una fa. 
·bula heroica, y dijeron que agradados los dioses de las virtudes 
-q~e algunos mortales ej~rcitaban en alto grado, quisieron pre• 
·m1arlas para excitar a los <lemas á su imitacion. 

En medio de un ,a~to campo babia una grande hoguera 
o boca que vomitaba formidables llamas: allí pues convocaron 
y reunieron todos los sabios, virtuosos y valientes de- la tierra 
diciéndoles, que los qne tuviesen ánimo y esfuerzo para arrojarse 
-en aquella hoguera, serian transformados en dioses y se les da­
Tian honores divinos. Oida la propuesta por los circunstantes, 
quedaron suspensos y comE'nzaron a disputar entre sí, a guíen 
le tocaba arrojarse primero. · 

Entre tanto que cuestionaban, el dio'I Cinteótl dios de los 
magueyes á quien daban tambien el nombre de lnopintzi11, e~­
to es, el dios huérfano, solo y sin padres, se acerco á uno de 
los concurrentes que habia muchos años que padecía de gáli­
co, tolerando con gran paciencia sus dolores y le dijo ique ha­
ces tu aquí1 1,cómo no te apresuras á echarte á las llamas mien• 
tras tus compañeros se detienen en disputas inútiles1 ¡Ea! arrÓ• 
jate en esa hoguera para dar fin a tus males que con tan he­
Toica const¡rncia supiste tolerar tantos años, y lograrás gozar 
perpetuamente los honores divinos. Alentado el gálico con esta 
esperanza se acercó á la hQguera y se arrojó a ella. 

Grande ·fué el pasmo y admiracion que causó en los cir­
,cunstantes aecion tan generosa, y ·mucho mayor lo füé &J. ver 
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que lentamente se iba derritiendo su cuerpo, .Y. transform_ánd?• 
se en las mismas llamas hasta no queda1· vestigio alguno de el, 
A este tiempo vieron bajar del cielo una hermosa y. corpulen◄ 
ta águila, que metiendose dentro de la hoguera Y. ac1endo con 
las alas y pico el globo de llamas en que se babia transforma• 
do el enfermo, lo llevó a colocar á los cielos. 

Animado ya con este ejemplo uno de los sábios expec­
tadore~, deseoso de lograr. igual felicidad se arrojo tambien en 
las llamas; pero habiendo ya empleado estas su ~~yor Tigor en 
la transformacion del buboso, hacia menor su act1V1dad, solo pu­
dieron reduoiEie á cenizas que quedaron visibles en el fondo de 
la hoguera, y el sábio transformado en luna fué colocado ea 
el cielo, pero en inferior lugar que el sol. Tal es una de las 
fábulas mitológicas de esta nacion,. no menos recomendables al 
gusto de, los lectores y. sabios, que lo .. son. en. eL dia las meta­
mói;fosis, de Ovjdio. 

lleche. pues esta <livision· de la duraeion del mundo en 
las cuatro edades referidas, entraron Jos de la gran junta a en• 
mendar sus cómputos y corregir sus calendarios, dividiendo el 
tiempo en edadeP, siglos. indicionales, años, meses, días y no- • 
ches, y: aunque uo alc~nzaron la subdivision .de _las ~oras, se­
ñalaron •las cuati,o estaciones del amanecer y medio d,a, al ano- • 
checer, y media noche. A la edad llaman Huehuetiliztli que quiere 
decir duracion vieja y constaba de dos siglo¡¡. Al siglo Uamab812 
Xiuhtlalpilli que ambas voces significan atadura ó manejo de 
años, y constaba de cuatro indiciones no de a quince, sino de 
á tl'ece años que llamaron 7'talpilli que quiere decir ñudo ó 
atadura que siendo cada Tlalpitlt de trece años, tenia eJ sig-lo 
cincuenta y dos, y .la edad ciento y cuatro aiíos. 

Al año. llamaron Xihuitl que como se ha dicho qniere 
decir yerba nueva, y la dividieron en diez y ocho meses de á 
veinte dias que entre todos componian trescientos y se~nta, al 
fui de los cuales aiíadiecon otros cinco que llamaban Nenonte. 
mi que quiure decir, aciagos ó fatales por el motivo que diré 
despues; y couociendo que aun con todo esto no llegaban á 
igualar el anual curso del sol, inventaron los bisiext'?s añadien• 
do un día mas cada cuatro años que se contaba entre los na. 
turales Nenontemi ó fatales. Continuaron á, contar los dias de 
trece en trece sE>gun su método antiguo ele Neómenias, pero sin 
arreglarse á la. aparicion de la luna, sino que estos periodos de 
trece dios les servían como de semanas y un dia, y en e~te 
dia sobrante que la revolucion de una indicc:on componía una 
semana entera, consistía la ma)or pnntualidad de su cuenta. 

Todo el artificio de sus calendarios. está fundado en la 
repeticion continuada de cuatro s1mbolos Ó gt>roglíficos que no 
eran los mismos en todas parte~, aunque era u~o mi~mo d sistema. 

Daré primero la explicacion del calendario ~egun le or- . 
d.enaban y anotaban los del imperio de Tezcuco, reino de 1\'lé., • 
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xieo, y clemas comarcano~, y despues diró la varlacion que ha. 
Lia en . otros, 

Los símbolos de que ~e servian en l. s dicha~ monar-
quias para la numerac:on de sus años eran e~tv11 cualro a saber. 

· Tecpal. Pedernal. 
Catti. La Casa.' 
1'ochtii. El ConPjo, 
Ácatl. La , Caoa ele crrr· 1.0. 

tos significados materiales de las voces son los refori. 
,.e.los; pero los alegórjcos que en estos simbo'os querr , n exp car, 
eran los cuatro , elementos que cono.:ieron se.r pr ne,¡, os de to. 
do compuesto matcrjal, y en que •tocios hab· an ,,e r~solverse. 

Diér.onle ul . fu,•go la primac a e,t11oa11 ,o!e I or el mes 
noble de todo~, y lo sim11oliraron en el p1•dt-!'11al ~in uuclu pot•• 
que aun al goloe y co.if1·icaci ,11 de otras piedr11~, y aun 'lle dé 

j • 1 <' un mallero . coa otro resulta fuego, ninguno o arroja mas 1a• 

cilmente que el pedernal. 
En los tiempos po,teriores de su idolatría celebraban .k 

este elemento dándole bulto de deidud bajo el nombre <l(\ Xach• 
teuctli. En est.>S lllllS sencillos se contentaron con darte el ¡;ri­
mer lugar entre los cuatro caractéres i11iciales c¡ue 11icieron cla­
ve de todos sus cómputos astronómicos y crono og1cos. 

En el geroglifico de la lJa~a quisieron significar el ele­
mento de la tier-ra, y le dieron el segundo lugar en los carac­
tér.es iniciale~, y en el t•ernpo de la idolatría tambien lo \d1~­
ron cuerpo de deidad celebrfodole co I varios modos y en di­
versas figuraQ, especialmente la de su fomoso dios 'l'wloc q1~e 
drcian ser ministro del supremo Teu;;dlipoca símbolo de la d1. 
vina providencia. 

En el conejo simbolizaron el elemento del aire, y e~tán 
mny di~cordes los escritores en dar la razon de haber escogido 
este r.ninu,I para símbolo del viento. Finalme11te el cuarto ca­
racter inicial c¡ue es la C.,,ña de carrizo que es lo que propia. 
mentt· sig!1ifíca la voz Ácatt, es gerogl\fico dc_l elemento ~lel 
eg11i1 y muy natural, ¡.ines regularmente los c11rr1zalcs ~011 ~Pnal 
do haUarla. Ta111bien la celebraron despue3 eutre sus deidades 
con el nombre de Chalchiuhcueitt. 

Eligieron pne~ estos cuatro simbo'os para clave general 
de tocios QUR cómputos a~troi1i111,ico•, y para orJenar con ellos 
sus calendarios, numeraban con C'S'os lo~ años rep1tié11do &- por 
el orden en <¡ne v1111 referidos sin admitir jamas variacion Ó 
nltcracion; pero variaudo el guari~mo desde uno hasta trece, 
&eií11laro11 pnfectamente y sin equ:vorac1on todos los años de 
nn hiulo, Este lo diviclian como hemos <!icho en c•1atro, indic O• 

t, 

nes ó triadecaléridas sei1alaclas con los cuatro símho!os d ichos, 
,de suerte •4JUe ,e11 ·todo siglo ·la _primera i.odicion seiia1aba ,coll 
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..el Pedernal, la 11egur1da con la Casa, la tercera con el Cont}t1 
y la cuarta .coo la Caña. Comenzaban pues á contar los trece 
años de la primera indiccion del siglo que debía señalarse con 
el prim~r carácter del Pedernal y decian asi. 

-Primer año ••••.. un Pedernal. Octavo •••.••..• , .ocho Cañas. 
Segundo .• , •••••..• dos Casas, Noveno •••.• nueve Pedernales. 
Tercero ..• , •••.• tres Conejos. 
Cuarto •• , .•••..• cuatro Cañas. 
. Quinto •••.•.. cinco Peder.oales. 
Sexto, .•••.•.••••. ,seis Casas. 
S~ptimo, ••..•.•• siete Conejos. 

Décimo, ••••••••.. diez Cañas, 
Undecimo ..••••. once Conejos • 
Duodecimo ••••..• doce Cañas. 
Decimo tercio. trece Pedernales, 

Aquí se vé como la primera iodiccion -se señalaba con 
el geroglífico del Pedernal conque empieza y acaba de notar 
sus trece años, variando solo el número de uno hasta trece: 
concluida la primera indiccion seguian á contar la segunde, des­
de el número primero señalándola con el segundo geroglífico 
que es la casa, y el que por órden . se sigue y contaban así. 

Primer año •••••••• ◄ una Casa. 
Segundo,. , , •••••• dos Conejos, 
Tercero. , ..•.•••.. tres Cañas. 
Cuarto ••.•• cuatro Pedernales, 
Quinto; •••••••.• , • cinco Casás, 
Sexto ••..••• , •.•• seis Conejos. 
Séptimo •.••••••• , .siete Cañas, 

Octavo ••••.• .• ocho Pedemale11. 
Noveno · •••••..•• nueve Casas, 
Décimo •••••• , •• ,diez Conejos. 
Undécimo •.••••••. once Cañas. 
Duodécimo •..• doce Pedernales. 
Décimo tercio •••.• trece Casas. 

Así señalaban la segunda mdiccion que comenzaba y aca• 
baba en el geroglífi.eo .de Ja casa, con sola la nriacion del nÚ• 
mero desde uno hasta trece, y contaban las otras dos i11diccio, 
nes en la misma conformidad señalándolas con los geroglíficea 
de Conejo y Caña, y concluida la última y con ella eJ siglo, 
comenzaban a contar otro por el mismo orden. 

Para esto formaban sus calendarios de siglos de diversa, 
fignras, unos en círculos, otros en cuadt:o dando á entender ea 
este modo de figurarlos, la permanente succesion de los siglos 
unos tras otros, por lo que en algunos ponían una culebra ea 
~erredor m~rd~é~dose la cola, para denotar que el fin de un 
11glo era pr111c1p10 de otro que babia de correr, y contarse por 
el mismo órden que el que paso. 

El modo de señalar el número era poniendo en la ca­
aa de cada geroglífico ó sobre ella unos puntos muy grueso• 
r!dondos com.o bolitas y, BIÍ guarismaban, de manen que en 

· viendo (por eJemplo) el srmbolo del pedernal ,con cuatr-0 puntos, 
es año de cuatro pedernales, que es el .cuarte de la segunda 
iadiccion y décimo sépti1110 del siglo. En viendo la casa con ocho 
puntos encima é abajo de ella, es año de ocho casas que es el 
GCta~o de la tereera indiccion y el trigésimo ~uarto del siglo, 
J as1 ele loa .demu; pero por lo comun no poman eslos guaria. 

23 -
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m'os en la!! r:iedas ó pinturas que les 11ervian de calenda~1o~, por­
que para lo~ inteligentes de t:i os ba,taba su orde~ac1on Pª'~ 
c11te11llcr el nú,nero 1:1ue correspond,a_ .\ cada geroghfico; no ast 
e11 los ma¡,as hi~lóricos y otra11 e~cr,tura~ en que anotaban el 
año en <jUe acaeció el suceso ó ~cciou de qu_e se trala~a, Y 
as1 t'II estas pouian ene ma ó debaJO del geroghfico del ano ~0

• 

dichos punto~ que les ~~rvian de guar ~:nos, y en alguno& an_a: 
'1ian el del me~ y el d,a en que acaec10 el suceso _por el_ mis 
1110 órden; y es ele advertir que los mas cale111.lar1os aoti,guos 
tanto del Riglo como de aiio y me~e!I que ~ormab!n en. ~•rcu­
)os ó cuadro,, era corriendo de la mano diestra a. la 5mie5lra, 
al modo que escriben tos oriei,ta e11, y. n&· c?mo nosotros ~~os­
tumbramos l formar semejante~ figuras corriendo. d~ la smies­
tra. á la diestra siguiendo el método en que escribamos, per~• 
no guardaban este órden en !u figuras que pi~taban Y le~ 1<er• 
svjB.ll de geroglificos ~ ellos, sino que las poman• unas !",rando­
a un lado y_. otra11 á el otro. Los siglos que pasaban los iban se• 
iialando y nombrando pvr los sucesos puhlicos mas particulares 
que en ellos acaecían, ,:omo peste~, hambre~, ~uerra.q, subleva­
eiones y otros semejantes, y pintaban los geroglificos que deJ,O• 
laban e$los suce,os e11 unas casillas. que formaban Y oolocabaa, 
en la parte supefior de aus calendarios, 

§ l. 0 

Del año y de sus meses. 

Dividieron el año en diez y ocho meses de á veinte di11 
cada uno que en todoq componian tre,c:entos y sesenl~- al ii11 
de lo1 c:ales añadían otroi cinco en año regular, Y seis, en el 
bi,iesto que no eran comprehendidos en mes alguno, Y a esto, 
llamaban Nenontemi ó días aciagos. Carla ~no de los meses te• 
nia su nombre aunque estos no eran los m1s!11os no solo en to-­
da la Nueva España, mas ni aun en _el rec!nto de Tf'z~oco : 
México, pues en los d iversos calendarios antiguos que he reco 
gido halío variados algunos nombre~. . 1 Por esta razon, y por ·!ue to.-los el_loq tienen alguna a 11• 

Ilion á sus fiesta•, ritos y culto de sus deidadeq, q~e todo tuvo 
pr:ncipio en los tiempos posteriores á las ob,ervac1onf'& d_e 1~11 

estaciones del aiio, en la diminucion de laq agua~, m~durf'~ e 
los fruto!' y otras cogas semejanlf'S que no sucede á un mismo 11em• 
po en todos los paises de este nue~o mundo, n~ puede saber<ie 
eua't'S fueron lo~ nomhres prirr.itivos que ~u, sc1b•oq lf"• d ,r~" 
en e~ta ocasion en que hicieron la correcc1on de su c11lenc ario 
de que vamo!I tratando. Para que a~í ~e conozca con lll~~ c

1a• 
t1dad prPsentaremos l01 nombres de los mese~ que ce ha ~11 ~n 
uno de los antiguo.q mapaR mexicano.~, qu~ es 011 c·ilendar,o e 
ao1o un. aiio regular en q_ue seiíala.ll los diez y_ ocho u1e&es COII 
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'°' geroglíñcos qqe explican sus nombres, y al fin de ellos los 
.cinco dias que añadian antes de comenzar á contar otro año; loa 
nombres pues de los meses son los siguientes. 
Uno. Átemo~tli ••• ,,. .......... Diminucion de las aguaa. 
Dos. Titill ••• •••..• , ••• , •••. Nuestra Madre, 
Tres. ldcaUi •... •••••••• , ••• Retoñar la yerba, 
.Cuatro. Xilomaniztli •••••••••• Ofrenda de electos. 
Cinco. l.,ohuaithuitt ••••••••.•• Fiesta de la culebra. 
Seis. Toa:cotzintli ••••••••• •••• Ayuno pequeño, 
Siete. Hue9tozcot1.tli •••• , ••.•• Ayuno grande. o 
Ocho. Toxcatl, •••••••••••••. Que interpretan revuelto, l 

Nueve. Et1.lqualiztli •••.• , ••• Comida de Exótes. 
Diez, Tocuithuifaintli • .•••••• , F1e11ta de los caballeros mozo .. 
.Once, Huey Tecuilhuitl •••••• ~ Fiesta de los señores mayores. 
Doce, /tficailhuitzintli, . •.••••• Fiesta de los niños difuntos. 
Trece. Huey Micaithuitl.. u ••• Fiesta de los difuntos mayoree. 
Catorce. Okq,aniztti •••• ••••.• Tiempo de barrer. 
Quince, Pachtzintli, ••• .•••••• .Fiesta del Pactli pequeño, 
Diez y seis. Hue9 Pachtli ••••• Fiesta del Pactti ~rande. 
Diez y siete. Quecholli ..... •• ,. Fiesta del Pactli o francolin. 
Di.z y ocho. Panquetealiztli •• • La bandera ó pendones de pluma. 

Los cinco globos que señalaban en la ultima casa sígni• 
fican los cinco dias que se aumentaban en cada año regular que 
no era bisiexto, y no se comprendian en mes alguno, Estos so11 
los nombres mas comunes y generales que daban á los meses 
del año y sus significados; y aunque en el de .Jtemoxtli que 
hé puesto por primero del año varian en su traduccion algu. 
nos, hé creido que el nombre de et!te mes hacia relacion al 
la cstacion del tiempo en que por concurrir con nuestro mea 
de febrero, les era ya raas sensible y ronocida la diminucio11 
de las aguas en los ríos, lagunas y estanques en que pescaban. 

En cuanto al mea que hemos llamado Xilomaniztli u ofre~ 
da del mair; tierno, llamaban los mexicanos .Jtlacahualo que 
quiere decir dejar el' agua, y era frase para explicar que ce• 
,aba la pesca, 

En otru partea llamaban á este mes QuaAuitlehua ó sea 
plantacion de estacas de arboleda, ó tiempo en que retoñan 101 

árboles: otros escriben Quahuitlehuac y le interpretan arbol alta. 
Mas el verdadero 11ig11i6cado de esta voz es.... 911em«­

,w,i tle to, árbole, ó <U lo, monte,, porque en los sitios y pa­
•rages · montuosos rozaban la tierra para hacer 8118 BeJBenteras ge­
nerales en este tiempo. 

Al quinto mea que hemos llamade Cochailhttitl .o fies. 
ta de la culebra, llamaban ta111bieo los mexicanos Tla:&ipehua­
liztli que quiere decir desoUamiento por una cruelísima fiesta 
.que celebraban de$01lando muchos .eautiv01. 

Al sexto mes heIOOa llamado Toxcotcintli que lo inter­
pretan .qvuno peqrdo¡ y al léptiaut mea bemoe llamado Huev• 

• 
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louoztli, o sea ayuno grande, Algunos autores llaman at sex-­
to me• 'l'otzotzontli, y al séptimo Hue9totonwntli, pero les dan 
los mismos significados de pequeño y grande ayuno. Otro~ le1 
llaman 'llozuztli !J Hueytozontli, y traducen las voces picadura 
de venas, ó sangria pequeña y aangria grande, porque en es­
tos meses se picaban los muslos, espinillas, brazos y orejas por 
penitencia y mortificac·on, acompañada del ayuno en obsequio 
del dios Centeotl que era dios de los maizes. 

Al duodecimo mes que hemos nombra~o !tlicailhuitzintlí 
ó fiesta de lo~ niños d funtos, llamaban tamb1en Tluxoczimaco 
ciue significa estera de .flore,, por alusion a otra fiesta que ha­
c:ian en honor del dios de la guerra. 

Al décimo tercio q11e hemos. llamado Huey· Mlcaillíuitl 
ó tiesta de los difuntos grandes, llamaban tambien X1,co1huetlí 
que significa madurez de_ l01t frutos, porque este m~s coneur­
ria con, 11uestro oet11bre, tiempo en que en estoa pa1ses madu-

ra la miez. 
Al d-écim~ quinto que fiemo~ llamado Pachtzintli~ ó fies-

ta del ~act.li chico, llamaban tamb;en Teotleco que quiere de­
cir ~uelta ó subida de los dioses, porque fingian que el mea 
antes babia estado fuera de la ciudad como diremos- cuando ha• 
blemos de ~us supersticiosos ritos. 

Al décimo sexto que hemos llamado Hue9 Pachtli, ó ñes-
ta del Pactli grande, llamaban tambien. Tepeühuitt. que quiere 

decir. fie~ta de los Monte,. 
Cada uno de e~tos mese11 constaba de veinte dias y ca-

da dia tenia su nombre, pei"o de tal suerte dispuestos que los 
veinte se contenían en cuatro casas de á oinco cada una, ca­
ractel'izadae con Joq cuatro geroglíficos principales, Pedernal, 
Casa, Conejo 9 C,tña, y de los cinco que consta6a cada casa 
iba Po' primero el característico de ella, Los nombres de los 
ninte días eran los siguientes, 
· U no. Tecpal ••••.•••••••••••••••••••• Pedern~l. 

Dos. Quiyahuitl •.................... La Lluvia. 
Tres. Xochitl ••••••.••••. ••••••...••••.•• Flor. 
Cuatro. Cipactli . • , •••••••••• Culebra de na~ajas. 
Cinco. (.,hecatl •••••••••••••••••••••••.• V 1ento. 
Seis. Calli . ••..•••••••••••••••••••••••.•• Casa, 
Siete. Cuezpallin ..................... tagartlja. 
Ocho. Cohuatl •. •.•••••••••••••••••.••• Culebra •. 
Nueve. Miquiztli • .•••••••••••••••••••• Muerte. 
Diez. ~f a~atl ••••••••.••••.•••••.••..• Venado. 
Once. 'Puchtli • •••••.•••••••••••...••••• Conejo. 
Doce, Átl . ......•..••.••.••.••..•••..• • Agua, 
Trece. lt-:cuintli ..•• , ••••••••••..•.•...• Perro,. 
Catorce, Ozomatli . ••..•••.•••••.•.•••..• l\fono. 
Quince, Malrna!li .••••••••.••••••• Retorce,lu~a, 
l)iez y seit. .4catl ..................... , • , • , Cana. 
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D!ez y siete. Ocelotl ................... Tigre. 
Diez y ocho. Quauhtti •••• ••.••••••••••. Aguila .. 
Diez y nueve. Cozca Quauhtli • •••.•• • •••• Buho. 
Veinte, Ollin •••• •••••••••••••...•. Movimiento, 
Concluidos los diez y ocho meses del año era menester 

ailadir otros cinco dias en aiío comun, y seis en el bisiesto pa­
ra completarlo; así lo bacian, y los cinco, dias que aumenta­
ban en el año comun los señalaban con los cinco nombres que 
por órden 11eguian; de manera que en la suposicion de ser año 
de Tecpatl,- ya queda dicho que á todos los diaq primeros del 
lll~s 11tt les daba el nombre de Tecpall, y seguían contando loa 
-v:emte que- se concluían. ea OUiu, y asi acabado el último mea 
1eñalaban los cinco dias intercalare, con los cinco nowbre1 que 
por órden- segvian- y eran estos. 

'l'ecpal, QuiJahui',- Xochitl,- Cipactli, Chuaü. Cen e9lo el 
aiio ,fliguiente q.ue deba señalurse con el segundo principal ge. 
roghfice que es Calli, comenzaba desde este a contar los diu 
de swi mese~, p0rque tB el que por érden, se- seguía en la lis­
ta de los días, de suerte <pie todos los días primeros de eada 
me~ se llamaban laJü, y todos los vigésimos Checatl como qiie­
da dicho, y coocluidO!I los diez y ocho meses contaba sus dia.s 
intercalares con los cinco g_eroghficos q_µe poi: ótden seguían y 
aon estos .. 

Caili, Cuezpallin, Cohuatl, Micuiztli, Jfazatl. Y así el aie> 
tercero que debia señalarse con el geroglifico Tochtti comenza. 
ba con él a contar los clias de sus meses, porque era el que 
por órden se seguia en la lista de los dias finalizándolos ea 
l!a,zatl, y al fin del último contaba sus cinco intercalares co11 
los nombres que por órden seguian que "°º estos, 

Tochtli, Ali, lzcuintli, Otzomutli, Mal natli. Entonces el 
c~arto año que debia !1-"otarse con el cuarto geroglifico prin­
c1pa!, c~menza~a con ~l los dias _de SUII meses que acababan en 
)1ahnalh, y !s1 s~cces1vame1~e sm que se ir~terrumpiese el ór. 
den de su~ d1as m . de sus anos 11egun sus computos;_ y así co­
Jno los prnneros d1as de cada mes eran señalados con el ca­
r~cte~ inicial que tenia el año, así lo el'.8n tambien los cinco 
cl1aij mtercalare'l que le .c~r~e~ponden,- ~e sn~rle qµe en el año 
de Tecpatl este era el rn1c1al de los cmco mtercalares. En año 
de Calti lo era Calli y así en los otros dos. 

E~ el cua~t~ aiio que era seiíalado con el carácter de 
Acatl hac1an el b1s1esto, y entonces eñadian seis dias como que. 
da dicho, y. explicaré de~pues el modo conque lo hacían de los 
~uales los cm~o señalaban con los cinco geroglílicos que por 
orden. 11e segu1an, ~ f'I 11exto 1 último con el mismo signo que 
el qumto, pero variando el numero segun correspondia al día 
de la semana. 

. P~ra entender el modo conque hacían esto, es nectsa• 
r10 eii:phcar antes el qut! seguian en la cuenta de &118, sema• 
aw, su formacion y 4rden succesivo. 



182 

~ 2.º 
t De las semanas y sus días. 

La ~oz semana viene de la latina septimana i¡Ue quie• 
re decir un periodo de siete semanas ó de siete días. Con es­
te r i(J'oroso sentido es cierto que los indios no tenían semanas, 
p ero tenían uu periodo equivalente á ellas .en el uso del calen• 
.clario. Este era el de trece días conservando en este numero 
la antiO"ua memoria de sus neomenias, . aunque no guardaban el 
m i~mo~ orden que entonces tenian de contarlas desde la apari­
;elon de la luna. • 

Estos dias de su semana no tenian nombr" particular, si. 
no que al modo que entre nosotros en el calendario eclesiclsti­
,co todos )os <lias llaman ferias, y solo las distinguimos por los 
numeros que, contamos <le la t!eg.unda, tercera, cuarta &c., aaí 

. ellos contaban los días de las semanas <lesde uno hasta trece, y 
~l número del día de .ella le juntaban al nombre del día del 

· mes que correspondía, de suerte que en la suposicion de que 
fuese el año del carácter ó signo primero Pedernal, ya que­
da dicho que todos los meses debian comenzar _á cont~r. sus 
veinte dias por este nombre .hasta acabar en Ollin mov1m1en .. 
to., .Supongamos a'hQra que el clia prime.ro de s11. primer mes era 
fambien el primero de su s~ana como efecttvame?te lo, era 
en el primer año de cada siglo, y en tal caso dec1an asi. 
Un dia •••••••••• Ce T ecpatl ••• •••.••••• , • •• Un Pedernal. 
Dos dias ..••• •••• • ()me Quiyahnitl • •.• , •••••••• Dos Lluvia~ 
Tres dias • •••••.• Ye.y Xochitl ••• .... .......... Tres Flores. 
Cuatro dias ••••.• Nahili Cipactli .. . . .... . . . .... Cuatr.o Culebras~ 
Cinco dias •• , .... .. Alacuili éhecatl .• ••••••.•••• Cinco Vientos. 
Seis -dias •.•••• , . .• Chiczutcen Catli ••. • ••••••••. Seis Casas, 
Siete dias •••••.•. Chicome Cuezpalirt •••.•••••. Siete Lagartija«. 
Ocha dias ••.••.•• C!iicuey Colmatl • .••.•• •••• , Ocho Culebra,. 
Nueve días ........ Cliiulmagui Micuiztli .• .••.••• Nueve Muerte~ 
Diez .dias .•• .••• • Matlatli Mazatl ••. •••••• •.• . Diez Venados, 
Once dias .•••••••• J\J(lltatlionce Tochtli •••••••• •. Once Co»ajos, 
Doce días ••••.•• • Mattattioma,ne Átl .. .••.•.. Doce Aguas • . 
1'rece dias .. • •• , •• Mattattionmey Yzcuintli •.• .•• Trece perros. 

Con esto ya queda completa la semana en sus trece días, 
y aunque restan siete para completar el mes, no seguían au• 
mentando el guarism~, sino ·que v,0lvi_an á comenzar a co~tar 
el guarismo por el nureero . uno .. Jos d1as .de la semana, unten• 
do }os numeros á. les nombres de los siguientes dias del mes de 
esta manera. 
Catorce <lias .•••.• Ce Qzomatli ............ , • V n Mono, 
,Quince dias •.•.•• , •• Ome Mali-11alli •• • , •• , •••• Dos Retorceduras. 
D.iez y seis días ••• Yey Ácatl . ......... , •••••• Tres Cañ!s• 
D.i.e~ y ,¡iete dia.auNaliu.1J Occtotl •• ............ Cuatro 'figreL 

1S3 
Diez y ocho (.lías • • Macuili Quautli ••• •• • •••• Cinco Aguil~ 
J)1ez.y nueve dias •• l'h ·cuacen Uozca Quaüttti . • Seis Buhos, 
Veinte dias ••.•..• Chicome OtLin •••• •.••.••• Siete Movimientos¡,. 

De este modo quedaba el mes completo recorridos todo& 
los veinte gerogl1ficos en Rus veinte dia~, y comenzaban el se­
gundo mes vo1viendo a contar desde 1'ecpatt que Rupo11emos, el 
carácter del año viniendo este y los <lemas a los números de 
los dias de la semana que se seguían; y as, en la ~or,osicion que· 
}levamos comenzaban cantando su segundo mes desde el octa­
vo día de la semaua, respecto á que t:l último del mes ante. 
r ior es el séptimo v decian a~í. 
tln dia ......... Chicuey Tecpatl .......... Ocho Pedernale1. 
})os días. N ~ · ~ · ~ · Chizinag.ui Qu yahuitt •. ••• . -Nueve Lluvia9. 
'l'res, d :as .... ~~. • Matlalli Xcochitl ••.•. • .•••. Diez Flores. 
€uatro, dias ~· .. ~ •. lffattatlioncB GipactJi ••• ~n •• Once eulebras .. 
Cinco- días •. .. ~ .... i~fotlaJtü,mome (;hecatl •••.• Diez V ientos~ 
Seis dias •.•...•.• llfotlattiomey C atli .. ••.•.•• Trece Casas • 

Acabada de este modo la ~emana comenzabao. á contar 
otra desde el nÚmpio primero hasta el· trece,- uniéndo1os á lol' 
nombres los dias dill mes que seguían y así succesivamutt>, rle­
manera que aunque todos los meses empezaban a contar 8US dia• 
por el caracter Pedernal, en bño ele este signo el número agre­
gado se variaba continuamente segun el d ia de la semana con•· 
q,ue 1oncurria,. porque en el· primer mes• en la suposicion• ~ 
llevamos de ~er el primer año del siglo, el primer dia seria 
Ce 'l'ecpatl un Pedernal, en el segundo seria Chicuey T ccpatl 
ocho Pedernales, en el tercero Ome Tecpatl dos Pedernales, y 
así varían de número segun el dia de la semana, sin que por, 
eso el primero del mes dejase de ser señalado con el P.edem;il •. 

Dejamos ya ~entado en el capítulo anterior qne el año· 
i:egular tenia trescientos sesenta y cinco día~, y el bisiesto tres­
'1ientos sesenta y seis: aquel constaba de veinte y ocho ~ema. 
11as y un dia, y este de las mismas y do~ dial', Si no hub;e,. 
r.a b isiestos los trece dias sohrantes en los trece años de ca .. 
da ind icc:on ó triadecateria compondrían una s.-mana cabal,. Y,' 
lo• trece año~ de carla indiccion compreuderian trescientas se. 
1e11ta y cinco 11emanas cabale~, y asi cada indiccion comenza­
ria a contar el primer dia Je su primer año ~n el primer de 
la semana, mas esto no sucedía sino en la primer ind ce on de 
cada sig'o, que constantemente empf'zaha á contar los dias de 
1u, primn mts por su principal ear.ícter clt•l ' l',·dernat Pn el nu­
mero primero. por ser el prirrlt'r dia de la se111Rna el sPgundo· 
año del cará<'ler l'a~·a comenzaha a I ontar por él E>n el nume• 
ro do,: por el día que sohró en el año anterior completa ~us 
veinte y ocho semanas y fué prnnero <l e la ~emana rnhsecuen• 
te. con eslo f') tercer año del car:icte r ConPjo come111,o· á con• 
tar ~u~ días por e~te c11rácter en el número tres <le la ~t'mana 
P.Or 102 do:, 'iue <;¿';ltdaron sobrantes de los dos años antt;l'ioi·e~ 
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y y,or el mi1me modo el año cuatlto ,del .carácter Caña comen­
zaba á <:ontar por él sus dias en el número. cuatro de Ja se-
mana por 19 , tres sobrantes de los años anteriores: .. 

Al fin .del cuarto año del carácter Caña haclan el b1s1ex. 
to, y así completas sus veinte y ocllo @emanas les_ sobraban_ dos 
días que juntos á los tres sobrantes d; lo~ ?es . an?s anteriores 
componian cinco de otra semana, y as1 el ano -1ugmen,te del c_a• 
rácter Pedernal comenzaba á contar sus días por el num?ro se,1s, 
que era el que correspondia á la ~emana,. y por. es!e _mismo or­
den seguian contando ha~ta .con~lmr la primera 1?d1cc1on que en 
sus trece años comprend1a trescientas sesenta y cmco selll:a~as Y 
'tres días, por los que se habían añad~do en l~s tres ~1S1estos 
.que en ella concurrían. En los tres a~as de~ s1_gno 0zna ~stos 
tres días se- contaban en su orden y sm va·riac1on un~dos a los 
:geroglífieos de los tres últimos dias int?rcalar~s por _primero, se­
gundo y tercero de otra semana,. y as1 el primer __iino de la se• 
gunda indiccion señalado con el s1mbolo de la Cana, comenzaba 
a contar por él los dias de su primer mes en el numero cuar• 
to que era .el que correspondía á la semana. . 

' Completa la segunda indiccion y en ell~ sus tresc1ent~s se• 
eenta y cinco semanas, sobraban gtres f:1°ªª días correspon~1ente1 
a los tres bisiestos que inclu'ia los qtte Juntos a ,los tres d1as _de 
)a primera, eran sus dias de otra sema!1ª• y a111 la ter~era m­
diccion del carácter Conejo comenzaba a contar l?ºr ,sus d1as, pe• 
ro .en el número siete que era el que correspond1a a la sema~a. 

A~ fin de esta tercera indiccion sobraban otro~ tres d1as 
eorrespondientes á. los tres bisiestos que in~luye., y Juntos con 
los seis anteriores sobrantes hacen nireve <iias de .otra ,semana, 
y asi la cuarta indiccion del caracter (!aña comenzaba a contar 
sus dias por él; pero en el numero diez que era el que cor• 
respondia á la semana. . . , .. 

La ,cuarta indicc1on mclu1a cuatro b1S1estos en otros tan: 
tos años que en ella se hallan del dicho carácter Caña, y asa 
al fin de ella completas las trescientas sesenta y cinco sema~as 
sobraban cuatro dias que juntos á los nueve sobrantes de las m• 
dicciones anteriores, componen trece dias que es _u~a ~e~a ca• 
bal, y así el últim~ día del a~o, ultimo d? esta md1ec1on que 
era el ultimo del siglo concur-r1a con .el ultimo de fa ~emana, y 
de este modo el siglo siguiente comenzaba con el anterior á con; 
tar sus días por el primer caracter Pedernal en el número prt• 
mero por ser el primer dia de la se~aba. • . . 

Para la mas perfecta inteligenc1~ de este exquisito prl• 
mor de contar los años .el del manuscrito que redactamos, po• 
ne Boturini unas tablas que acaso ~~licuemos si h~biese el 
tiempo necesario para copiarlas, advirtiendo que Veytia no ha 
dejado de tacharlas en algunas pequeñezes, po~que dice que B.o~ 
wiw lu escribió eowiado ~• 111 _gran memoria. 
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§ 3.º 
De los años bisiestos. 

Una de Jas noticias mas universales y conformes entre 
los historiadores nacionales es la invencion de los años bisies­
t'?8: concuerdan todos en ella, y los que explican sus calenda­
rios contestan en que se hizo en la junta de sábios y ·astrólo­
gos 4ª? se congrego en Huehuetlapalan para la enmienda y 
corre~1on de sus computos, porque habiendo dividido el año 
en d!ez y ocho me~es de á veinte dias, y aumentado cinco dias 
mas a cada uno, viendo que aun con esto no lle"'aban a i"'ua-l . i:, o 
arse con el curso del sol por las seis horas poco menos que 
sobran, y ellos llegaron a conocer, cleterminarol) añadir un día 
1~~s cada cuatro años; pero son muy escasas y confusas las no­
t icias que _nos dan del modo en que lo ejecutaban, y se halla 
alguna variedad entre los autores de dichos manuscritos en asig• 
nar el carácter del año en que se hacían los bisiestos mas la 
mayor parte y de mejor nota asientan que se hacían in el año 
del ~uarto_ carácter Caña, y esto es lo mas regular y confor. 
me. a su s1ste~a. El modo conque lo practicaban en el calen­
dar10 a~tronom1co y por consiguiente en el político y usual (no 
e~ el ritual) era señala~do este dia m,as con, e) mismo gero­
ghfico y nomhre del ultuno del mes, o del ultnno intercalar 
pero v~riando el numero segun correspondia al de h seman~ 
co.n qmen concurría. Dije del ultimo mes, ó del último inter­
calar., porque e!1 ~to h~y variedad en los autores, y 1o10s di­
cen que se hac1an mvar1ablemente en el geroglifico Matinalii, 
Y. otros que en Ollin. Para que se entienda pues cen toda cla­
ridad pondré los ejemplos en uno y otro. 

Y~ queda asentado que todos los años comenzaban á con; 
t~r. los d1as _ de sus !°eses por el geroglifico que era caracte­
r1st1co del ano, y as1 el cuarto comenzaba ll. contar los dias de. 
sus meses por el signo Caña, y continuando á nombrar los sub. 
sec~entes con los nombres que dejamos dichos en el órden que 
1;s~n en las tablas. Supong amos ahora que el último día del 
ultimo mes <le! año cuarto del si(J'lo concurriese como efecti­
vamente concurria con el duodeci1~10 de la semana entonces la 
s.~ñalab_an diciendo Mathatltome Malinatli o doce Retorceduras. · 
S1 h~c1a~ ~I bisiesto en este caracter como dicen los primeros., 
al d1a si~mente le nombraban con el mismo signo Malinalli, 
pero variando el número del día de la semana, y asi decían 
llf.atlatlomey 1Walinalli trece retoreeduras· si hacían el bisiesto 

t , ' ' en es e caracter como dicen los primeros, al día primero le 
nombra-han _con el mismo sigr:9 111alinatli, pero variando el nú­
m~ro del dia de la semana, y asi decían Matlatlome!I lllatina­
llz, trece retorceduras, y seguian cont&11do ioa cinco intercalares 
en esta forma. U 


